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CONSUEGRA, 
"SITIO" DE INTERES HlSTORICO-ARQUEOLOGICO 

Consuegra 1, población süuada en el Sur de nues'tra provin­
cia, es una ciudad de interés histórico y aI1queológico, testigo 
desde la antigüedad de acoIlJtecimientos de los otl!a'l<es conserva 
aún numerosos v,estigios en el preSiente. 

Desde el siglo 11 a. de J. c., de manera directa o indirecta, 
los consaburenses entraron en contacto con colonizadores y 
conquistadores medi,terráneos. Con la llegada de los romanos 
a Ila PenÍIlJsula, fue fundado por éstos un establecimiento milli-

1 Para el conocimiento de la historia de Consuegro citaremos ante 
,todo: AGUIRRE (Alférez de CabaUería), Historia deJl Gran Priorato de San 
Juan de Jerusalén en Castilla y León. Ms., Consuegra, 1769. (Agradece­
mos la gentileza de su propiet::rrio don M"riano ,Prieto al permitimos 
consulta,r esta 'Obra). 

Entre la bibliografía -sobre Consuegra mencion"remos: 
CEDILLa, CONDE DE, Catálogo Monumental de la provincia de Tole,do. 

Publicaciones de la Excma. Diputación 'Provincial de Toledo. Toledo, 
1959. Págs. 58-62. 

MORENO NIETO, L., La provincia de Toledo. Toledo, 1960. Págs. 150·161. 
JIMENEZ DE GREGaRIO, F., Diccionario de los pueblos de la provincia 

de Toledo hasta finalizar el siglo XVIII. Tomo I. Toledo, 1962. Páginas 
241·246. 
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140 HALLAZGOS HISPANORROMANOS EN CONSUEGRA 

tar sobre la población y una ciudad urbana dentro del ámbito 
cultural, social y poilítico de Roma. 

Consuegra pertenece a la regi,ón natural de la Mancha. La 
poblaoión se emplaza al pie y sobre las faldas de un alto y pro­
longado oerro llamado "El Calderico", que se alza a la entmda 
eLe un amplio valle que forman las est'ribaciones onientales de 
las Montes de Toledo. Al Este se elCtiende la Uanura de la 
Mancha; al Oeste, el valle de Jos ríos Amarguillo y de la Serna, 
que ,en un cauce imprecáso corren hacia el SE, desde los mon­
tes Oretanos hasta perecer en el Guadiana; al Norte, de nuevo 
la llanura, hasta la Mesa de Ocaña. 

En la Protohistoria, la región fue hab~tada por los Carpe 
tanos y Dretanos, mientras 'que las regiones circundantes es­
taban aún habitadas por poblaciones precélticas descendiente" 
de los pueblos, probablemente de roturadores itinerantes, bá­
sicamente agrioultores, de Ja Edad ,del Bronce Medio, cuyas 
manifestaciones culturaIes desaparecen poco a poco con la 
cJépansión de 'los pueblos ceItibél'i'cos en 'la meseta Sur. Al 
Norte vivían los vacceos y vetones, sobre la vel'tiente septen­
trional de la Cordillera Oentml. Al Sur, los Oretanos, concen­
tl'ados sobre todo en la ouencadel Guadiana. Los límites occi­
dentales no han podido ser lestablecidos exactamente durante 
la antigüedad. En todo caso, puede Itratarse de una frontera 
etnoLógica; Célticos al SW y Vetones al NW. La frontera del 
Este está también poco deEinida: parece ser que los pueblos 
ocupantes 'eran los Luzones, Turbal1etas, ° sea Celtíberos en 
general. Rcealmente no pod'ríamos llevar a cabo una diferencia­
ción cultural entre los pueblos de la Meseta Septentrional y 
los de la Oriental; tales l'egiones estaban pobladas por gentes 
a las que, en general, se les ha llamado "Celtíberos". 

Un grupo de Celtiberos, que se extienden en 'la cuenca alta 
y media del Duero, recibe la influencia de ,la perifenia a través 
del valle del Ebro, unificándose su base socio-económica y ex­
tendiéndose hacia el Oeste y SE. Otro grupo, hoy día apenas 
estudiado, puebJ.a la pante oriental de -la Meseta, constituído 
por Celtas, agricuhores autóctonos que desde ell SE. reciben, 
de igual modo que ].os anteriores, las influencias de -las zonas 
litorales. Ambas regiones vieron desauollarse, desde la Edad 
del Bronce del centro peninsular, un prooeso histórico seme-
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janta, a la luz de 10s textos y de las fuentes aJ:1queológicas. 
Una de las razones de ser de Consuegra como núoleo de po­

blación, en c['eciente desarrollo 'desde la penetración celta, 
podría radicar en 'la existencia de productos metalúrgicos ex­
plotables; efectivamente, hemos vis.itado algunas minas de 
galena, ya agotados sus filones desde tiempos remontables a 
la misma romanización, quizá en época romana tardía. El es­
tudio de este sis,tema de producción en la comarca de que tra­
tamos sería de interés posiNvo para el conocimiento concreto 
de la vi,da social y eoonómica: ahí están los documentos ma­
teriales. 

Además, 'es un paso natural en las cO'munioaciones entre el 
Sur y el Centro Peninsular, defensa de la región central, como 
bastión entre las cuencas del río Tajo y dell Guadiana. Poseía 
también tierras para la agr,icultura y pas'toJ:1eo y, sobre todo, 
los numerosos filones de galena -incluso argentífera-, a que 
acabamos de J:1efeárnO'S, explO'tados intensamente por los ro­
manos, quienes dieron un gran impulso al desarrollo urbanís­
tico de es'ta ciuda,d wledana a lo largo de la antigüedad. En 
vanias ocasiones 10's historiadO'res y geógrafos dás.icos hacen 
referencia a estos metales. Estrabón (111, 3-4) dioe que las 
regiones con minas son ásperas, y menciona en particular, 
como ejemplo, a la Carpetania. El Tajo pasó por ser un río 
conductor de oro (Cart. 29,19; Ov. Met. 2,251; Duc. 7,755; Plin. 
N. H. 33, 66; Sil. It. I, 234). Grattio (341) menciona un cuchillo 
de Toledo, ciudad ót¡¡,da en olas campañas de 192 (Liv'¡o 7, 225). 
La Tegióntenía también minen~1 de plata, según los vestigios 
mineros consaburenses. 

J.-REFERENCIAS A CONSUEGRA EN LA ANTIGÜEDAn 

]. Caro Baroja, en su obra Los Pueblos de España, comen­
tando las fuentes escritas referentes a la región que compone 

\ la Celtiberia, indica que hay que tener en cuenta, al tratar la 
división de los pueblüs del centro de ,la Península, las dJferen­
tes divisiones hechas por ,los autores acntiguos. Como el mismo 
Estmbón dice (IJI, 4-19; 165-66), algunos autores establecen 
la división de los CeItíberos en cinco unidades; pero es casi 
impO'sible precisar en este p3rticular por Jos cambios frecuen-
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tes acaecidos en ellos, a causa de la presión romana, sin duda, 
y por 10 desconocido del terreno para los griegos, únicos capa­
ces de haber ohservado con exactitud (Ptalomeo, II, 6, 59). 
Esto explica la diferencia entre los límites (e incluso de los 
nomhres) dados a la Celtiberia y a Ü'tras grandes unidades 
sociales por diversos autores, y las citas de unÜ's, que no son 
mencionados pÜ'r Ü'trO's. 

C. Plinius Secundus, historiador la,tino del siglo 1 de nuestra 
Era, menciona el nombre de consaburenses cuando nos des­
cJ1ibe los pueblos que dependían jurídicamente de Carthago 
NO'va, destacando a Consaburra entre las ciudades que gozaban 
del derecho deestipendanios. La versión que hemos adoptado 
para este comentario se debe al investigadÜ'r A. García y Be­
llido 2: "Entre los pueblos que gozaban del derecho de 1O's es­
tipendarios, lÜ's más cO'nocidos son los alabanenses, los bas­
titani, los consahurenses, los oreta!1i, cognO'minados germani; 
los segobrigenses, que hacen la cabeza de la Cehiberia; los 
toletani, que están sobre el río Tagus y que forman la cabeza 
de la Carpetania, y, tras ellos, Ilos viatinenses y los virgHienses". 

Plutarco se refiere a una Condabuna en la narraoión de las 
guerras Sertor,ianas, durante la primera mitad del siglo 1 a. C. 
(año 78-79) 3. 

Con el nombre de Condaborra es des,ignada nuestra ciudad 

2 C. PUNIUS, Naturalis Historia, IU, 25. En A. GARCIA Y BELLIDO, La 
Espal1a del siglo 1 de nuestra Era, Buenos A.ires, 1947. Págs. 133 y 238. 

P-linio, para redactar la descripción geügráfica y administrativa de 
Espafia, en sus libros nI y IV, además de ~as noticias que pudo cono­
cer directamente en sus estancias en la PenÍnsU'la, adoptó como fuentes 
principales los siguientes documentos: El Orbis Pictus de Agripa, obra 
pensada por César y ejecutada defiini,tivamente bajo A.ugusto 6egún los 
datos facilitados po.r sus administradores civiles y mihtares del Impe­
rio, en el afio 14 de la Era cristiana. 

E'I Breviario de Augusto, obna samilar a la anterior; contenía una 
estadística milita-r y económica del .Imperio, así como un cuadro de las 
vías mi·I.itares. 

Y, por último, las obras de Varro, escritas un siglo anterior. Este 
autor recoTl1ió toda la Península Ibérica durante ,las guerras civiles 
entre Pompeius y Caesar. 

3 Plutal'co, apud SCHULTEI'{, ·A., FOlltes llispaniae Antiquae, Vol. VI, 
Sertmio, 12. Pág. 174. 
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en los Hinerarios Ravenatcs: Hübner la identificaba con Con­
suegra 4. 

En el Corpus Inscriptionum Latinarum, 2.166, se nombra 
a un duumviro y fIamen de Consaburra: es de creer fuese na­
tivo de este municipio. 

Dos autores clásicos, Salustio 5 y PJutarco 6 nos legaron una 
amplia ,documentación en ·torno a Sertorio, general romano 
cuyos hechos en España son de básico ~nterés a la hora de 
valorar el comportamiento de la población hispánica 'indígena, 
al presentársele una oportunidad de independencia frente a,l 
poder real de Roma. Durante la guerra Sertoriana, Consuegra 
se destaca como ciudad clave para la operación de conquista 
de la provincia Oiterior. El procónsul Metello, en el 78 a. c., 
planeó una amp'Ha operación conjunta para coger a Sertorio en­
tre dos frentes. Sertorio tenía que evitar el ataque simultáneo 
de Metello y Domicio Calvino. Encomendó Ia lucha contra Do­
micio a su lugarteniente, el cuestor L. HiJ1tUJleyo: como Domicio 
tenía que s,eguir la DUta del Tajo o la del Guadiana para llegar 
a 'la Citerior, Hirtuleyo, que se movía por la línea interior, ten­
dría que apoderarse de Consuegra, ya que estaba ,situada entre 
ambos ríos y en la vía que une las dos cuencas. No había 
Hirtuleyo tomado la ciudad (que se resisotÍa tenazmente, gra­
cias a su inexpugnable defensa), cuando apareció por el alto 
Guadianael ejército de Domicio Calvino. Hirtuleyo venció allí 
mismo a Domicio, eliminando a sus tropas y dando muerte a'l 
general. 

Metello, desde la Bética, envió en auxilio de Domioio al 
legado L. Thorius Balbus; no obstante, Sertorio, que también 
vi·gilaba, acudió en ayuda de Hirtuleyo. Vendría Tihorius por 
la vía de Cástulo a Toledo cuando Sertorio le alcanzó, al Sur 
de Con~uegra, don.de ,le venció y ma,tó. 

4 Itinerarios Ravenates. En «Estudios de Historia de España». Ma· 
drid, 1965 (J. MALUQUER DE MOTES). 

s SALUSTIO, Historia (Guerras civiles sertorianas en Espaiia). efe 
versión BER·THELOT, y comentarios de BLO~IME, AUETTE, La Palaiapolls 
d'Ampurias, sicle VI a. C. LOl'aina, (Fac. Fil., Sección de Historia An· 
(·igua), 1968. 

6 Fontes Hispaniae Alltiquae (A. SChulten), Plularco, 1. c. 11." 3. 
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144 HALLAZGOS HISPANORROMANOS EN CONSUEGRA 

Destrozados los dos ejércitos y ocupada la plaza fuerte de 
Consuegra, Sertorio tenía libre el camino hacia el Norte, por 
lo que avanzó entre las dos cuencas cirtad<l:s. 

1I.--ALGUNAS CARAiCTERISTIGAS DEL NUCLEO 
DE POBLACION HISPANO~RIOMANO 

Durante la antigüedad, el aotuaJ cerro CaJldericofue ocu­
pado sucesivamente, primero por los consaburenses autócto­
nos, y más taf1de por los romanos. Ambos desarrollaron un 
urbanismo impuesto por la estructura socio-económica y las 
vicisoÍfudes históricas de élquellos grupos humanos a través del 
tiempo. 

De las construcciones pre-romanas se conservan en ,la ac­
tualidad varios restos de muros pel1teneoientes a una simple 
fortificación, en una línea continua que, sin otra estructura 
adjunta, corría a lo Ilargo de las faldas Es,te y Sur del cerro 
Calderico a modo de cornisa. 

Perpendicular a esta tapia, hemos di,~tinguido el ar,ranque 
de otros dos muros de aparejo simmar al mencionado, que des­
cribimos en el capí,tulo arqueoIógico. Puede ser que Jos citados 
muros perpendiculares fueran de restos ,de habitaciones pre­
romanas, constituyentes del poblado ceItibérico. 

Junto a estos muros aparecieron una serie de ce.rám1cas, 
típicas de los castros de Ila 'llamada "Cultura de Las Cogotas" 7, 

esdeoir, de plena Edad de Hierro, época en que se extienden 
[.or Itoda b meseta, en general, las ,agrupaciones humanas en 
recintos amurall<J!d0's, características de l0's mencionados cas­
tros. Parece ser que se produce ,durante el siglo 11 a. C. una 
expansión de pueblos que rntentanestablece,r una formación 
común de poblaciones en la meseta, ocupando amplias zonas 
del Sur, Este y SW. 

Esta cultura creernos que llega a Consuegra sliguiendo el 
oamino ya marcado por otros prospeotores meta~úrgicos, que 
venían ejercitando intensa actividad minera en árealS occiden-

7 CABRE, J., Excavaciones en Las Cogo/as. l. El Castro, en «Mem. 
Junt. Supo Exc.Amt.» n.' no, 1930. 
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tales de la me,seta. Nuestra ciudad adquiere una personalidad 
dentro del ese mundo celtíbero, quizás por ser estos pueblos 
los constituyentes del primer pobktmie'nto de Consuegra. Las 
earacterí'st,icas y tra,dioiones centroeuropeas se mantienen se­
mejantes a las 'de los núcleos de Pa,leneia-Cogotas-Chamartín, 
existiendo una estpuctura más o menos unitaria que impone, 
según dijimos anteriormente, la concentración de gentes en 
castros fortificados en alturas, siendo el emplazamiento idóneo 
el "cerro testigo" -ejemplo que vemos en Consuegra-, donde 
se construyen recintos amurallados, hien con aparejos toscos 
o cuidados. Estas construcciones responden a una preocupa­
ción primordial de defensa frente a un enemigo dispuesto en 
cada momento al enfrentamiento. La caballerí.a, casi con s,egu­
ridad, impondría .la defensa en las condiciones descritas. 

Desconocemos la cronología de la fopmación celtibérica de 
Consuegl'a, puesto que antes se -tendría que invesügar la zona 
por medio de varias estratigrafías arqueológicas comparadas, 
que nos determinen la fecha de su construcción. No obstante, 
los muros que aún se conservan sobre las faldas E. y N. del 
cerro CaMerico pa,recen corresponder a.l tipo de fortificación 
más antiguo, dentro ele las fases estructura'les que se conocen. 
En efecto, la muralla desarrolla sus paramentos en cinta con­
tíuua, apoyándose y adaptándose a la roca natural, no habiendo 
otro tipo de obras, como salientes separados, torres, etc. 

Al no llevarse a cabo excavaciones en el interior de Jos 
recintos del castro nos impide que conozcamos muchos de fos 
aspectos de su vida urbanística. Sin embargo, en los pocos ca­
sos en que se han practicado, parece ser que no existía una 
planificación en la distribución de las vivkndas. 

III.-LA CIUDAD ROMANA 

Desconocemos la exiensrión que ocupó la ciudad romana de 
Consuegra. Es evidente que, siendo un bastión miJ,itar el área 
que hoy día ooupa la fortaleza sanjuanista, fuera en 'la ant,i­
güedad una acrópo,lis fortHicada durante el período de la con­
quista, de cuyas construcciones apenas quedan huellas. 

Importantes sectores situados entI'e el río Amarguillo y las 
faldas del cerro Calderico fueron urbanizados. Por los restos 
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arqllitectónicos hallados, podríamos situar e,l foro en la park 
septentrional, entre la casa de Ja Tercia y el Ayuntamiento 
actual. Al realizarse obras en la casa antes mencionada pudi­
mos comprobar en el subsuelo la existencia de dos grandes 
basamentos de columna, propios de una arquitectura de con­
siderables dimensiones: ello nos sugiel'e un edificio de carác­
ter público. 

Los mmanos 'también edificaron un circo al Este del Cal­
derico, cerro que lo protegía de los vientos. 

El eje del traz<3Jdo urbano sería de Este a Oeste, por un 
cardo máximo que conduciría al foro y al barnio de edificios 
públicos (lo que hoy sigue siendo e;] centro de la población). 
Allí cruzaría con el decúmano máximo, que vendría del Sur al 
Norte por la actual calle del Circo, eje de las calles perpen­
diculares. 

Podemos distinguir a Consuegra como un ,tipo de cons­
trucción urbana característico de la España romana: La man­
siónmiJ,itar marca los primeros pasos de Consuegra como ciu­
dad formal (el caso más conooido de esta evolución lo tenemos 
en León). No obstante, ,dado que reunía interés estratégico y 
riquezas minerales, nuestra ciudad sigue la pauta de ¡los nú­
cleos urbanos construÍdos sobre e'l molde de los "castella" 
ibéricos: una zona encumbrada y otra baja, disponiendo sus 
habitantes del llano y de la ciudadela natural, siempre concebi­
dos estos núcleos de pob'lación como centro de explotación 
económioa, cercanos a unas vías de comunicaciones que facili­
tarán el autoabastecimiento y el tráfico intrapeninsuIar. 

Consuegra presentaría un ejemplo mixto de emplazamiento 
militar, a escala poco numerosa, y planaficaóón ,de urbanismo 
en la llanum, cuyo desarrollo se hacía a expensas de su propia 
economía 8 

La villa, como centro económico agrario y mo'¡de de la 
woiedad burguesa del Imperio, también es<tá representada en 
Consuegra. Los hallazgos arqueológicos comprueban esta exis­
tenoia a pocos kilómetros ,de la población, en ,dirección NW. 

, VIÑAS Y MEY. c., Apuntes sobre la Historia Social y Económica de 
Espaíía. «Estudios de Historia de España». El legado de la Historia. 
Madrid, 1965. 'Págs. 15-16. 

(8) 



F. J. GILES PACHECO 147 

Hasta el mamenta na se ha llevada acaba clstudia alguna sabre 
ella, par la que descanocemossu ritmo de formación respecto 
a la ciudad cansaburense. 

RECONSTRUCCION PROBABLE DE LA ESTRUCTURA URBANA 

DE CONSUEGRA 

El estudio de ,j'a arquitectura urbana concerniente a la cul­
tura de las "Oppida", así oama <el de I.as ciudades hi6panorra­
manas, se enouentra actualmente en un estado incipiente. 9. Por 
ello la reconstrucoión de las planas urbanís,ticos que aquí pre­
sentanms es un intenta más de dar a canacer ¡las posibilidades 
que nas 'Ofrecen mucha·s de los antiguos cascos urbanos en 
pueblas trazados hoy día según 'los rasgos determinados de su 
Grigen natura,l, cama núcela de asentamiento humano a pobla­
'01ón urbana, de 'Origen póHtica-ecanómico a estratégica-mili­
tar, etc. 

Aoept.anda las oDie.ntacianes y enseñanzas del histariador 
Praf. García y Bellido lO, queda demastrada la eficacia y nece­
sidad práctica de la fotagrafía aérea para Itrabajüs arqueoló­
gkas de esta índale. En 'este casa, gracias a es'ta medida hemos 
podida reconstruir el perímetro urb<lJna de Cansuegra duraJnte 
la antigüedad, siendo carrabarada por i11didosaún existentes 
en la población misma: unos ya desapareddas bajo las vivien­
das a pavimentos modernos, y otros aún visibles, como lüs 
situadas en el 'Oerra Oalderica o en la casa llamada de la Ter­
cia, dande se hallaron numerosos vestigias arquitectónicos. 
Desgracicudamente na Fuimos natifioa.dos de t,ales hallazgas, 
sienda destruídos durante ElI cursa de las abras, a pesar del 
conacida interés arqueülógioo e histórico de esta vivienda can­
saburense. Creemos necesario que los materiales que allí se 
conservan sean dignifica1dos, cama merece esta histórica v,jl]a 
toledana. 

9 WATTEMBERG, F., Los problemas de la cultura celtibérica. Primer 
sympúsium de ,Prehistoria de la península ibérica. Pamplona, 1960. 

BLAZQUEZ y SANCHEZ ALBORNOZ, Vías romanas del Duero y Castilla 
la Nueva, «Mem. Jun. Supo Exc. y Ant.», Madrtid, 1917. Pág. 137. 

JO GARCIA y BELLIDO, A .• Urbanística de las grandes ciudades d¿l 
mundo antiguo. Mad~id (BH:iliouheoa Arohaeologica, V. Imit. E"p. ~rq. 
C. S. I. C.) 1966. 
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TRAZADO PRERROMANO 

En el plano núm. 1 hemos representado el muro que cir­
cundaba el núcleo prerromano de Consuegra. El profesor 
A. Garda y Bellido, en un intento de elaborar una urbanística 
de 13 Hispania antigua 10, hace dos grupos: a) Ciudades prerro­
manas, y b) Ciudades de fundación colonial gr,eco-púnica o 
romana. Es cla'ro que Consuegra presenta ciertos rasgos ca­
racterísticos que tipifican el grupo a). Los muros, consÍ<iltuídos 
con piedras de tamaño irregular, van unidos con adobes adap' 
tándose al 'Í,erreno. 

No podemos habllar de tipos de casa ya que el cerro ,se en­
cuentra p~ácticamente eros'ionado, af'lorando -la masa rocosa 
natural. 

Las casas de la población cdtibérica en la Meseta Central 
y ,en el SuroeSlte conocidas por excavaciones s'istemáoticas, se 
di'stinguen por su planta cuadra,ngular (Numancia, Azaila y La 
Bastida), empdaza,das dentro ,dd recinto fortificado, sin apenas 
guardar un tipo de trazado, aunque en los oppidum más evo· 
lucionados tienden a constÍltuir dos o más calles regulares. 

El trazado del plano número 1 se ha reconstruído a tra­
vés de la ev1dencia de dementos arquitectónicos que se en­
cuentran di<spersos en el lugar -señalado. 

El trazado refleja tan s o 1 o una hipotética reconstruc­
ción, basada en los datos averHguados por .]a fotograHa aérea 
del cerro. No representa gran trascendencia, por la escasez 
de 'I1ElS'tos arquiteotónioos: Ino obst,ante, nos pareoe que ello 
nos obliga a dar a conocer y averiguar ~as pocos núcleos de 
poBlación prerromana existente en ¡la geografía peninsu~ar. 

TRAZADO HISPANO ROMANO. Plano núm. l· 

El recinto de línea cimular reconstruye el esquema del cas­
co urbano de Consuegra en una época deteJ:1minada de la 1'0-

manizadón. La elaboración se llevó a cabo sobre ,la fotografía 
aérea de 'la ciudad actua'l, verificada por natificacione-s verba­
les de construcciones ,apamcidas con gron profusión en dife­
rentes zonas .de'! casco urbano. 

El Circo y el trazado del acueducto romaIlo han sido se-
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üalados fielmente, ,siguiendO' IO's J1estO's arqueO'lógicos hO'y CO'­
nO'cidO's, y estudj'adO's pO'r nO'sO'trO's en el tercer capítulO' de 
es-te trabajO' en fO'rma indi\Oidual. (BlanO' núm. 2.) 

A) Puede adivinaJ1seel emplazamientO' del forO', lugar de 
cO'merciO' y de edificios públicos. Actualmente cO'nstiltuye el 
centro de Ia pO'blación consabu&~nse, dO'nde sigue la misma 
fO'rma de vida. 

B) Se trata de la zona hO'y ooupada pO'r gran parte de la 
Casa de Ia Tercia. Allí se han halladO' las máximas concentra­
ciones de restos arqueO'lógicO's, genera:lmente de tipO' aIíqui­
tectónicO', lO' que nO's evidencia un gram apogeO' urbanO' de CO'n­
suegra· Allí se ubicaron edificios, probablemente de. negO'cios 
pO'Hticos O' religiosO's, dadas las camcterístka-s de dichos ele­
mentO's. SiHaries cO'mO' 1O's encontrados en el dmO', tamborelS 
de cO'lumnas y fustes de diversO's diámetrO's y características, 
unas 'Ji.sas y otras es't,riadas. Bas'amentO's ,de aquéllas hemO's 
pO'didO' ver en el interior del patiO'. 

C) DadO' 'su ,trazadO', ,adivinamos pO'r compar\ación la calle 
principal. El "OardO' maxim:us" atraviesa ,la población de Sur 
a Norte, dirigiéndO'se hacia el circO'. Desde el centrO' del cascO' 
urbanO' se traslucen r,e!lativamente bien los "cardines". 

Las obras de ut'illización pública que marcarO'n la expan­
sión y apO'geO' económicO' de Consuegra, ,dándola un aspectO' de 
ciudad rO'mana, con un sentidO' claro de la planificación, tO'tal­
mente caracteríl$ticO', fueron desapareciendO' paulatinamente, 
al desmembra'rse los mediO's sO'ciO'ecO'nómicO's con el abandO'nO' 
del ccIlltm receptO'r. La desorganización tO'tal del mismO' se ini­
ciaría durante ell períodO' transitoriO' que da accesO' a las nuevas 
formas y crÍlteruO's de vi,da que caracterizarán a la sociedad 
medieval, amoldándose la pO'blación de fO'rma natura'l a'! pro­
cesO' evolutivO' de la cuHura. 

IV.-DOCUMENTOS ARQUEOLOGICOS QUE SE 
CONSERVAN EN CONSUEGRA 

ExpondremO's diversos obj!etos y res1Jos arqueológicos que 
se conserv'an en esta histórica villa, represeillltalÍÍvO's de l'as di­
ferentes culturas que pO'r ella pasarO'n durante la "antigüedad. 

Mencionaremos especialmente aquellos que cO'nsideramos 
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más interesantes desde el punt'O de vista arqueológico. Casi ,to­
dos han sido haUados casualmente, o eran con'Ocidos p'Or l'Os 
poblad'Ores de ¡la región desde siempre, como sucede en el caso 
de los materiales que pmsentamos. Otros, que omitimos, se en­
cuentran depositados en la 'sala-museo arqueoaógico de Con­
suegra, pr'Oyect'O heoho rea'lidad ,debid'O a Ila llabor emprende­
dalla en favor de la cultul'a que están Ilevamdo a cab'O d'On 
Pedro Albacete, alcalde de Consuegra, y don Francisco D'O­
mínguez, concejal y cronista de la pobllación. 

A. ESCULTURAS 

Pieza primera (Iám. I, foto a).-Mi,tad inferior de una es­
tatua togada perteneciente a runa figura masculina. Medida: 
120 cms. de a!Itura, 70 cms. de anchma, 35 cms. de profundidad. 

Esculpida en mármol blanco impuro de pátina cenicienta· 
Talla desüuidada. En gener1al, 'se encuentra deteriorada, osten­
tando numerosas fllacturas en la talla, provocadas por golpes. 

La rodilla del1echa está en posición avanzada, a modo de 
'ljecutar un movimiento hacia 'adelante. Los plie~es de la 
tüga caen ampliamente 'sobre las piernas. Pl1esenta la caja de 
las volúminas all ,lado i2Jqui-erdo. PaDte posterior esb'Ozada, p'Or 
lo que es p.t1ohable que ,estuviera emplazada en un muro. Es 
difícil hallar una üron'Ología a esta imagen. A jU2Jga'r por el 
modo de llevar la toga, podría ser obra deJsegundo siglo de 
nuestra era· 

Pieza segunda (,lám. n, b ).-Es!la,tua vi,ria desprovislta de 
cabeza y pies. Medida: 119 cms. de 'aItum, 68 loms. de anchura, 
30cms. de profundidad. Esculpida en mármol blanco, de páti­
na grisácea, de -las mismas caHdades que la anteriormenre des­
crita. La ,talla 'Se encuentra muy deteriorada; presenta nume­
rosas huellas de go'lpes. Debido a este maJ estado de conser­
yación no podeanos apJ1eciar claramente el tipo de vesti·do que 
cubría eil tórax: puede ser una coraza o una malla. Se apreCiia 
en el hombro izquierdo talla de vestidura; de serlo, no,s hace 
suponer que .la mitad superior .del torlso no iha desnuda. Se 
conserva la .]1odilla izquierda, Hgeramente avanzada en aotiotud 
de moevimienlto. Mitad inferior envue'lta en un manto dejando 
la otra mitad a,] descubierto; sus amp'lios pliegues oaen sobre 
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el brazo izquierdo; el brazo derecho se extiende has<ta la ca­
dera: se halla casi destJ1Uido. 

Como .la escultura ,anter.ior, nos es difícil feohar esta obra. 
Ambas debieron ser expuestas en una Consuegra ya en avan­
zado estado de romanización. Puede -ser obm del siglo JI. Se 
desconoce Ila identidad de los personajes que representaban 
las dos es'tatuas. Son muy numerosas Ia-s esculturas imperia­
les de personajes ¡Ilustres, que los romanos ex,tendieron a lo 
lalÍgo de su geografía provincial. 

B. RESTOS ARQUITECTONICOS 

a) Muros Celtibéricos (láni. III).-Durante las obras de 
excavaciones en el cerro del Calderico para el trazado de la 
carretera que hoy üonduce al castillo sanjuanista, apareció 
parte de un mum perteneciente all castro celtibérioo que se 
alzaba sobre la cre6'ta del monte· Gran parte de él está des­
trtuido; se conserva ·solament'e un muro de seis metros de lon­
ghud con una a'hura media de un metro. Su aparejo está com­
puesto de piedras sin tallar, toscamente unidas por una arga­
masa ,de barro. PaI'ece ser que se destruyepon otros muros de 
la misma construoción. Hoy so¡'amente quedan en pie estos 
restos ai61ados, que nos ha-blan de una pobre fortificación sobre 
la parte '5uperiorde ,Ia-s faJdas del cerm Calderico. Parte de 
dichos muros han quedado consolidados por una reS't-auración 
que emprendimos en Octubre de 1967, bajo el patroainio del 
Ayuntamiento de Consuegra. 

b) Circo Romano.-Se conserva la planta del circo l'Oma­
no en la pa-rte orienta'l del cerro Calderko. Fue consltruído -a 
su pié, como el lugar más 'apropiado de modo que el cerro le 
reservaba de los aires fríos del norte, a,l mismo tiempo que 
a-proveohaba la orientación so'lar. 

En la aotualidad, ~osrestos del circo están en su totalidad 
bajo una gJ1Uesa capa ,de tierra, procedente principalmente del 
continuo acarreo motivado por la erosión dd oerro. 

En el año 1964 se llegaron a poner al descubieI'to res'tos de 
mampostería romana perteneciente al ángu'¡o SE del circo, em 
una excava-cÍón realiza-da a inicial'iva dd Sr. AloaJde don Pedro 
Albacete y de don Franósco Domínguez, cronista ele, la ciudad, 
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para conocer sus oaracterísticas y plantear su futura exca­
vación. 

En el mes de Ju.nio de 1967 llevamos a cabo un estudio 
preliminar en topno a los res-tos .del circo, con el propósito de 
obtener datos preai:sos acerca de su es·tado actua'l y dimensio­
nes, e intentar obtener materiales arqueo'lógicos que nos ha­
blasen de una época determinada. Se excavó una trinchera 
de 5 por 3 metros en el ángulo SE, junto al luga.r hallado en 
la excavación primera del año 1964. 

Lo.s resultado.s de nuestra campaña fueron los siguientes: 
Fue descubierta la parte inferior de. un &rueso muro, consti­
tuida por dos tipos de aparejo, uno de si.j]ares de al'enilscas 
unidas, sin argamasa; otro de mampo-stería fina, empIeándose 
argamasa de cal y arena para unir las piedras graníticas. Las 
dimensiones del sillar so.n: 225 cms. de longitud, 65 cms. de 
anchura, 50 cms. de profundidad. 

Los matel'iales cerámicos encontl'ado-s fiuero.n escasos. Pu­
dimos identificar cuatro estratos desde el nivel supedicial has­
ta'la ro-ca natural sobre la que ·se elevó CiI edificio del circo. 

Estrato l.-No üene interés arqueológico. Compuesto por 
ti·erras de labor mUyl1emoll'lda por Ilos arados. En la selección 
de cerámicas Ise hicieron hallazgos de fmgmentos que abarcan 
des.de el siglo 1 hasta cerámicas de fabricación aotua>!. Potencia 
del nivel: 40 cms. 

Estrato n.-Formado por tierra compacta rojiza. Presenta 
impurezas de cenizas, formando bolsas y gran cantidad del es­
combros. Potenoia: 30 cms. Los restos arqueológicos fueron 
'los siguientes: Un fragmento de borde con una estría, perte­
neciente a un vaso de terra sigillata sudgálica, de forma Ritte['­
'ling 9, confeocionada en época Tiberio-Claudia. 

Fragmento de borde perteneciente a un vaso. de terra sigi­
I1Ma sudgáJica, decorado con estrías a la ruedocilla, forma 
Dragendorf 17. Epoca Tibenio-ülaudia. 

Fragmento de la pared de un va50 de terra sigillata his­
pánioa. 

Ftagmento de borde exvasado, de un vaso de cerámica roja. 
Engobe claro ·por el exterior. Si.n barnizar por el interior. 

Fragmento de borde grueso de un vaso de cerámica ama­
riHa, probablemente ibérica. 
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Fragmentüs de bürdes pertenecientes a vasos en forma de 
ouencüs abiertos. Cünfeocionadüs co,n pasta poros,a negra, de 
mala faotura. Probab:Iemente se trata de oerámica ibérica 
vulgar. 

Se obtuvierün, ,además de las cerámicas menciünadas, ütrüs 
fragmento,s de vasüs de épüca actual, tejas y fJiagmentos de 
ladrillO', por ~ü que el nivel descritO' nO' tiene interés crO'nü'ló­
gicü. Excavado eJ estratO' II, aparecen lüs muros pertenecien­
tes a la oünstrucción del ci1'OO Domanü. 

Hstmtü III.-En su mayür parte está fÜ'rmado pür gran 
cantidad de piedras sueltas, cal y arena procedente de lo,s es­
cümbrO's de la ruina del edificiO' que estudiamüs. PO'tencia ,del 
nivel: 60 cms. ,apro,ximadamente. 

Los materi'alles ,al'queológicos que destacan po,r ISU interés 
cronológicO' son lÜ'ssiguientes: 

Fragmento de borde pel'teneciente a un vaso de tena sigi­
Hata sudg.rlica, fOI'ma Ritterling 9 (?) Epoca Claudia. 

Cerámica de fabricación tosoa hispano-rümana. Se O'btu­
vieron trece fragmentos de vasüs, fabricadÜ's con pasta tosca 
a türnü, empleándose desgrasante mineral grueso, unos oxida­
dos y ütrÜ's fragmentos reducidos. La mayor parte no presenta 
decoración alguna, excepto unos bO'l'des rectos de cerámicas 
rojizas, que ofrecen decoraciones en forma de estrias. También 
recogimüs fragmentos de bases y arlgunas asas cilíndricas, de 
vasos de cerámica amari,ua, y ütros sin fürma determinada. 

EstratO' IV.-Compuesto por arcilla roja muy compacta, 
sin haber sufridO' mÜ'vimiento algunO'. Ocupa la base deJ muro 
de sLllería y mampOlstería descrito anteriormente, pür lO' que 
sus materiales arqueoIógicÜ's no ]nteresan a la hora de esta­
blecer una cJ1O'nüIÜ'gía. Su potencia hasta la roca base es de 
30 cms· 

Lüs üb jetos arqueológioos fueron :los siguientes: 
1. Asita de una tapa de un vaso de oerámka campaniense C. 
2. Fragmento de borde de ce,rámica terra sigillata sudgá­

lica, fo,rma Ritterling 9, época Tiberiü-Claudia. 
3, 4 Y S. FJiagmentüs de cerámica ibérioa fina, decorada 

oon bandas pintadas colür rojO' osourü. Pasta de buena calidad, 
cocida pür üxidación, desgrasante mineral fino. 

6, 7, 8, 9 y 10. Fragmentos de bürdes pertenedenteiS a vasos 
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de cerámica tosca, fabricada a t01'no; barro de 'tonall1dades 
amarillas, bien cocidos. 

El área eXicavada no es lo '9uficientemente extensa para po­
der establecer un intento de cronología respecto a tla construc­
ción del circo. Hemos de llevar a cabo otras catas estrartigrá­
fkas, pam comparar y relacionar ,los objetos arqueológicos 
encontrados y determ;inar con eUas una datación de ,la época 
en que fue construído. Los estratos III y IV priescntan mate­
riales cerámicos fabricados durante el si'glo 1 y JI de nue5'tra 
era. No obstante, san pocos elementos de datación hasta que 
se realicen investigaoianes más ampllias que nos permitan, a 
la vez, estudiar las caracteríS'ti'Üas estructurales de esta cons­
trucción. 

En el manuscrito del Alférez de Caballería Aguirre (op. cit. 
n. 1) encontramos una descripción de las J1uinas del drco ro­
mano que se conservaban a mediados del siglo XVIII. Según 
nos señala, la planta Nene una fo,rma más o menos eilíptica. 
Las dimensiones que ofrece son : 450 varas castellan<lJS de lon­
gitud, 100 varas castellana,s de anchura. (La vara castellana 
equivale a 80 cms.) Hemos podido comprobar que 13s medidas 
y forma del circo dadas por AgLJi,rre no difieren en na,da a las 
estudiadas y comprobadas pOor nosotros ene! terreno· Pero 
debido a las condiciones actuales en que s,e cons'ervan estas 
ruinas, será dificultoso llevar a cabo un estudio completo en 
torno a es'ta edificación de la Consuegra J1omana. 

c) Acueducto (PIlano n.O 2, a).-Debemos considerar, antes 
que nada, la utilidad que debió prestar esta obra en beneficio 
de los habitantes hioSpano-romanos de Consuegra. La ciudad, 
construida a1 pie de un altozano en cuyas cercanías no se ha­
bían descubierto fuentes de aguas potables suficientes para 
cubrir Ja.s necesi,dades de sus pobladores, tenía quereso,lver e1 
problema de su abastecimiento. El río Amal~guillo no bastaba 
para este fin: es de régimen torrencial. Los romanos, al colo­
nizar Consuegra, conscientes de la importancia de la Plaza, no 
dudaron en resolver e~ árduo problema. Buscarbn en primer 
.lLlgar un manantial que proporoionase aguas suficientes y de 
buena calidad, y lo encontraron en la llamada fuente Aceda, 
situada en los Montes de Tolledo. Esta fuente reunía condicio-
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nes óptimas para el transporte de su caudal a lo Ilargo de un 
acueduoto: estaba a mayor aMura que la población y, pese a 
la distancia entre el manantial y ésta, había bast1a;nte pendiente 
para que e:l agua circulla;se por su propio peso. 

La fuente Aceda o del Moro se ha;lla al Sur del término mu­
nicipal de Yébenes, en las últimas estribaciones de los Montes 
de Toledo que van a morir a la Mancha. El acueducto fue tra­
za;do desde e,1 mananti:al hasta Consuegra en un trayecto de 
24 kms. a través del amplio valle de los Molinos y del río 
Amarguillo. 

Las aguas bajaban desde la fuente Aceda hasta el vaIle por 
una conduoción ,de mampostería, siguiendo la torrentera na­
tural de ,]a corriente. A Ila entrada del valle Ise encuentran Jas 
pI'imeras ruina;s del acueducto, las más importantes por sus 
dimensiones arquitectónicas, ya que Jas ,aguas tenían que sal­
varel gran desnivel formado por el arroyo de ,Puentesecas. Es­
tos restos comienzan unos 150 ms. antes de Hegar al cruce de 
la vía fermviaria Madrid-Ciudad Reall, en pleno valle de los 
Molinos, en el término de 1a finca "Los Peleches". Se trata de 
un pequeño p~llón muy destruido, ¡de mampostería fOl1tfsima, 
con arranque de un pequeño aJ1CO de medio punto pertene­
ciente a :Ios primeros arcos que se elevaban paulatinamente a 
medida que descemdía el nivel dell terrleno. 

Permanecen em pie siete arcos dell tramo aéreo (,]ám. JII, 1). 
Estan dispuestos en un solo orden, y se apoyan en pillares 
cuadrados cuyo grosor o profundida;d de base es de 1,35 ms· 
Son -aricos de medio punto, perfectamente trazados. La;s dove­
las y los ángulos están fahricados en piedra tosca, y el apa­
rejo en su totalidad, es de mampostería fortís~ma. La altura 
aproximada de ¡la conducción del1agu'a sería de unos 3 metros 
El tramo aéreo aba!1caba una ,longitud de 1.300 ffilS. En la ac­
tualidad, eSltos siete arcos unidas que se mantienen en pie son 
utilizados como muros de la casa de Iabor de la finca "Los 
Pdeches". Gracias a esta secuIlJdaria misión, e'l conjunto ha 
podido salvarse de la acción demo'ledma de los hombres, ya 
que durante mucho ~iempo las pied!1a;s que constituían el 
acueducto han I$ervido de material de conslÍrucción. A todo lo 
largo del vaHe de los Molinos se hallan los cimientos de los 
pillares que elevaban la conduoción aérea. 
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Franqueado el accidente que supuso el mencionado valle, 
la obra del acueducto se limitó a un canal (fig. n·O IIl, 3), que 
iba endirecoión de Urda siguiendo el actua,1 camino llamado 
de Puentesecas. En el límite de los téI1minos municipales de 
y ébenes y Urda hemos encontrado varios restos, construidos 
en opus incel1tum, en estado avanzado de destrucción, cubier­
tos en su mayoría de tierra y piedras. Otros fragmentos se en­
cuentran siguiendo el mismo itinerario, a la entrada del pueblo 
de Urda, por ell camino llamado el Caserón: diez metros de 
specum. Solamente son visibles los bOI'des superiores de la 
conducción elevada. Entre Urda y Consuegra se conservan 
también restos del acueducto, además de un dique, pertene­
ciente a una construcción hidraúlica que creemos procede de 
una 'Obra en rdación con el acueduoto. 

d) Embalse.-(Lám. V, 1 y 2). Etl dique se levanta a 5 ki­
lómetros de Consuegra, en el cruce del camino viejo Urda­
Consuegra oon el de Santa María dell Monte. Está constituído 
por un fuerte núcleo de opus caernenticium revestido de mam­
postería granítica y reforzado por 16 contrafuertes en talud. 
La longitud del dique es de 527 ms., la altura máxima es de 
4 ms. y su anchura 1,60 ms. 

En la parte central, opuesta al depósito, se conservan res­
tos de una edificación cuadrangUlar, de la que parte una es­
trecha galería en bóveda de medio cañón, construida con i,dén­
ticos materiales que ,los del dique. E,l recinto mide 2 por 3 ms. 
de anchura y 2 ms. de altura. La potencia de los muros no se 
pudo medir, pUesto que dicha ruina está cubierta por un 
ontramado de tahlas y piedras, utilizándose la habitación como 
establo. Por la misma razón nos fue imposible aprecia,r algún 
indicio que nos aclarase de una for1ma ,segura la mis,ión de este 
recinto· Es probable que sean los restos de una torre de ele­
vaJCÍón y regt~llación de las aguas del parüano. 

Al estudiar el itinerario del acueducto y la ubicación del 
pantano hacemos notar 'la posible relación de amba'S eXlil1'struc­
ciones. Las aguas procedentes de Fuente Aceda se deposita.rían 
en el pantano; desde éste y por medio de una o dos torres de 
regulación y 'elevación el 'abastecimiento llegaría hasta Consue­
¡-;ra, cuya 'población habitaba al pie del cerro Calderico, a una 
altura mús elevada que el depósito dd pantano, por medio de 
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dos oonducciones: una que entraba por el lado NE., y otra por 
01 SE., circundando el cerro. 

Se conservan varios restos .de estos dos acueductos, que nos 
prueban de maJnera oIara ambos itinerarios; pero por la dis­
ountinuidad de los restos no podemos estabaocer eJ! Iuga,r en 
que se dividíane:n dos ramas. Pudieron partir ya separados 
desde el embalse, o bien se cHV'idían en algún punto entre éste 
y Consuegra. 

Al pie de 'la faMa NO. del C<tlderico se conservan tres restos 
importantes de la conducción que entraba en Consuegra por 
este lugar: a unos 200 ms. antes de llegar a 'la pob~ación, por 
el oamino viejo de Ul'da, son visibles unos 20 ms· de bordes 
superiores pertenecientes al specum y que sobresalen a nivel 
del oamino. Dentm ,del pueb'lo, en la Ronda de la Cues'ta, parte 
del acueducto des'truído sirve de cimientos a lO's muros de una 
de las casas, al final de la calle. 

Siguiendo la misma calle hacia el centro de la población, 
pueden observarse también restos de la misma obra, en avan­
zadoestado de destrucción. 

De la rama del specum que se dirigía a Consuegra en direc­
ción SE. tenemos dos restos en muy buen estado de conserva­
ción. BI primero cruza el camino de Santa María del Monte a 
una distancia de 1.500 ms. de Consuegra, cubierto por una capa 
de tierra vegetal de 40 cms. de profundidad, volviendo a apa­
recer al pie de la fa,lda Sur del cerro Calde,-ico, en un camino 
próximo a la carretera que se dirige a los estanques sanjua­
nistas. 

Nos es imposible llevar a cabo un intento de cmno'logía 
para fechar estos restos 'arquitectónicos. Sería preciso realizar 
un estudio sistemático basado en excavaciones arqueoJógicas 
que nos diesen materiales feohables. 

Redactando este trabajo hemos tenido noticias de un hallaz­
go concerniente al acueducto. Se trata de un corto tramo de 
SptlCUS, de idénticas cara.cterísticas constitutivas que los descri­
tos anteriormente. Fue puesto a Bor de tierra al excavar un 
solar en el centro de la población. DesgraciadameYlte, no se 
nas notificó tal hallazgo. Hubiera sido una ocasión para ¿,u­
nos, casi con seguridad, matel'i3JIes arqueológicos fechables de 
esta obra de la romanización del Centro peninsular. 
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C) CERAMICAS 

a) Cerámica celta procedente del cerro del Calderico.­
Durante las 'Obras rea,lizadas en el desmonte del cerro dd Cal­
derico, al ser trazada la carretera que hoy día conduce al oas­
tillo sanjuanista, en la vertiente Este aparecieron diversos va­
sos y gran cantidad de fragmentos de cerámica ce'lta. 

El hallazgo 'Se produj'O junto a los muros que hemos iden­
tificado y estudiado com'O ~'Os únicos vestigios que se conser­
van del castro pre-romano, y, por 1'0 tanto, -la más antigua c'Ons­
truoción de Consuegra. 

En septiembre de 1967 llevamos a cabo Ia restaumción de 
un sector del mencionado muro, y .durante los tmbajos halla­
mos algun'Os fragmentos, muy deteriorados, de este tipo de 
cerámica. 

Dichas cerámicas en cuanto a fabrioación y 'tipo de decora­
ción no difieren en nada a las encontmdas en el área celta de 
la Meseta occidental 11 

Ailgunos de ,I'Os fragmentos son torneados; no obstante, 
también los hay confecci'Onados a mano· La cocción es unifor­
me. Bresenta decoraciones con motivos cil'cullares y crucifor­
mes, impresos en ,la super,ficie exterior según la :técnica del 
estampado, cuyo empleo aparece profus,amente en 'las cerámi­
cas de'l círculo cuItural celta de Las Cogotas. 

Entre los materi'ales recogidos se destaca una tymate'fia 
(figs. 4, 5 y 6) de pie allto, ouadrangular y cala~do, con perfora­
ciones triangulares por una de 'las caras y reotangulares por 
,l'as restantes. Esta ,singular t)"materia presenta las 'siguientes 
características: 

El .recipiente es de forma ,de cuenco de media esfera, con 
las b'Ordes vueltos al interi'Or y labios planos de '¡'Os que sobre­
salen dos apéndices puntiagudos, perpendicu:lares a1 eje del 
vaso. Está fabricada a mano con pasta tasca reducida. Desgra­
sante de síHce grueso. Se conserva la superficie exterior bru­
ñida y brillante; Ila interior se encuentra completamente que­
mada, con huellas de negro de humo. 

11 MALUQUER DE MOTES, J. Historia de Espaiía. Cap. Cerámicas Celtas 
en general. 
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La decoración es de dos clases: típicos estampados CIrcu­
lares y cruciformes, líneas de inci'Siones ungu'lares. 

Alltum, 16cms.; diámeul'o del recipiente, 16,5 oms.; anchu­
ra del pie, 9 cms. 

Es evidente que el objeto descI1ito fue utilizado para cier­
to fin litúrgico y no como recipiemte de uso com'Ún: así, las 
copas de pie calado encontradas en Las Cogotas procedían de 
una necrópdli's de incineración. 

La cerámica estampada de Consuegra constituye un pro­
blema de interpI1etación hasta que 'se lleve a cabo ¡la excava­
ción de la necrópolis de la poblaoión prerromana, cuya situa­
ción desconocemos hoy. EII emplazamiento j,dóneo de los en­
terramientos, según los datos proporcionados en estaciones 
arqueológicas de oar-acterfsticas cultur;:ijles semejantes 12, sería 
la zona comprendida entre Ilas faldas de'l eeHO yel río, al norte 
del poblado. 

Es muy probable que Ila necrópoHs haya sido destruida por 
el contínuo desar,rollo de -la población consaburense, a partir 
de 'la administmción romana. Blla podda ,darnos documenta­
ción clara de Ila eVQllución de -Consuegra en el período celta, 
hasta la llegada de 'IO's primeros colonizadores de signo romano. 

PQlr el momento, ericemos que la cerámica tratada es la 
de más antigüedad en esta ciudad. La 'CfQlndlogía de cerámicas 
similares en cuanto a técnica de fabricación y decO'ración, se 
sitúa en Numancia en el período en que fue destruida, hacia 
el 133 a. c., como persistencia ,de tipO's tradiciona,les, de clara 
inspiración en modelos más antiguos. Hacia ,tall época se des­
arrollan 'los mismos temas cO'n estampados en Las CogO'tas, 
Osera 13, etc. 

b) Cerámica sigillata sud-gálico..-Fragmento de bar de 
de forma Dragendor,f 27, de doble curva, cO'n labio resa'ltado. 
C<lracteres: pasta de buena caJ,idad, dura y de corte limpio. 
Colar rojizo fuerte, uniforme. DesgJCasante minerall impercep­
tible. Baño de iguall color que la pasta, muy brillante, algo 
agrietado en 'los ent,rantes. Diámetros aproximados en bor'de 

12 WATTEMBERG, F., Cerámicas indígenas de Numancia, B. P. H. 
vol. IV (Madrid, 1963). Págs. 37-SS. 

13 WATTEMBERG, F., ¡bid. Págs. 31-35. 
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de 6 cms. y un grueso de paredes que varían de 0,25 a 0,34 cms. 
en el fragmento conservado. Hsta forma dul'ó hasta Adriano. 

Fragmento de fondo de vaso con sello. T,ranscripción: (¿?) 
OOf ? Aparecen gran cantidad de sigillatas de época Julio­
Tjberi~Olaudia. 

c) Cerámica ihél1ica imitación a la campaniense.-l. Frag­
mento de cuenco confeocionado a torno, con balrro grisáceo 
cocido por reducción. Desgrasante mineral Baño de barniz 
rojo claro, algo más osüuro y mejor conservado en el interior. 

Diámetro máximo: 17,5 cms. aproximadamente. 
2. Fragmento de cuenco confeccionado a to.rno, con barro 

gris, cochura defectuosa. Desgrasante mineral muy fino. Baño 
de bavniz ocre osouro, brill<lnte en zonas deil interior. 

Diámetro: 16,5 cms. aproximadamente. 
3. Fragmento de ouenco fabricado a torno, con barro 

rojizo claro uniforme. Desg~asante mineral y vegetal fino. Co­
chura por oxidación. Baño de barniz rojo en su interior. 

Diámeúro: 14,9 cms. aproximadamente. 
4· Fragmento de cuenco fabI1ioado a torno, con barro ro­

jizo. Desgrasante minera'! fiino. Coohura por reducción. Baño 
de barniz algo más osouro que la superficie dell barro. 

Diámetro: 11,8 cms. apI'oximadamente. 
Este modelo de vaso apareoe en Numanóa. Watemberg 14 

le denominó "cuenco con ralladera" debido a que algunos pre­
sentan estampado de puntos, helchos con peine, aunque tam­
bién se encuentran formas similiares sin ralladera. El men­
cionado autor los fecha oon posteriíoridad al 133, y encuentra 
relación en ellos con ,las formas ,de 'la Campaniense A, 32 y 33, 
de infiluencia oIaramente romana. 

d) Descripción de algunos tipos de cerámica fina ibérica 
hallada en superficie.-Las cerámicas de que tratamos a con­
tirmación fueron reoogidas en la superficie Norte del cerro 
Calderico· Agradecemos !la gentileza de nuest'ro compañero y 
arqueólogo don Luis Caballero Zoreda, al ofrecernos su cola­
bOIaJoión con es,te esbozo preliminar de las prinópa,les c'lases 
de cerámicas que hemos distinguido entre el heterogéneo ma­
terial encontrado superficialmente sobre el cerro Ca,lderico. 

1" W,\TTEMBURG, F., 'Op. Y 'ioc. dt. 
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Lámina J.-Paisajes consaburenses. 



Lámina /l.- Fotos a) y b). Esculturas romanas del Museo Municipal de Consuegra. 



Lámina IlI.-Restos de muros del poblado celtibérico 
en el Cerro "Calderico». 



Lámina ¡ V.-Acueducto romano. 1) Alzado del paso aereo sobre el Valle 
de las Guada le rzas, hoy desaparecido.-2) Restos conservados en 
«Los PeJeches» (Urda).- 3) Specus en el camino Consuegra- Urda. 
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Lámina V.- Muros del embalse romano, próximo a Consuegra. 



Fíg. núm. 1. - Cerá­
mi cas terra-sigilla­
tao Circo Romano . 
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Fíg. 2.-Circo Romano. Cerámicas halladas en la prospección del ángnlo S. E. 
Nivel n, tipos COm unes. NivelllI: 1, cam paniense; 2, terra-sigillata . ldem. Nivel lV. 
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Fig.3. 
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Fig. 4.-Detalle del pie calado. 
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Fig. 5.-Tymateria. Detalle del pie calado. 



Fíg. 6.-Tymateria. Detalle del interior. 



-
, 

/ 

", ' . 

'", ," . 

-
Fig. 7.-Cerámicas Ibéricas, imitación de formas romanas. 
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Figs. 8 Y 9.- Vasos eelf ibé rícos. (Co lección don seal' Dignoes.) 



Fíg. tO.-Cerámica celtibérica, decorada cen estampados geométricGs. 

(Colección don Oscar Dignoes.) 
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Fig. 13.- Cerámica ibérica fina. 
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Fig 14.- Cerámicas, te rra-sigillata Clara - A. 
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Fig 15.-Cerámicas terra-sigillatas - A. Tardías. Pueden ser también tipo C. 



Fig. 16 - Cerámicas terra-sigillatas tipo D. 
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Fig. 17.- Cerámicas te rra-sigill atas Clara tardia. Tipo A o D. 
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Como a tal nos teferimos a 'la cerámica ibérica pintada, 
generalmente de color 'rojizo vinoso s'Übl,e engobe más o men'Üs 
amar,¡llo en diversas tonalidades, fabricada a torn'Ü con barro 
muy depurado y bien cocido en horno p'Ür oxidaoión, confec­
cionada por alfareros muy expertos en manejar el torno, dada 
la uniforme delgadez de 'las paredes de los recipientes. 

De este tipo de cerámica encontramos un buen número de 
fragmentos de variedades diferentes en cuanto a la confección, 
decoración y formas; entre ellas se encuentran cerámicas co­
munes, que estudiamos después, y que también poseen decora­
ción pintada, aunque realmente sólo se trata de una fiina capa 
de bal1niz colorante. Así, enoontramos fragmento'S que varían 
desde un barro perfectamente cocido de color !rojizo a otros 
de tonalidades grises, debido a la defectuosa coción, de corte 
limpio y duro. El color del engobe varía desde el menci'Ünado 
rojo has·ta otr'os rojos más osouros; se conselrva genera1lmente 
la 'superficie algo bl1illante. 

Los temas de decoración son los siguientes: bandas hori­
zontales, cuartas de círculos cortados por bandas palrallelas, a~­
gunos temas de figuras romboidales. 

También las hemos ¡1ecogido con engobe marrón daáo o 
más oscuro, llegando inc'luso a oasri negro. La falbrricación de 
estos vasos es menos cuidada que en Ilosanteriores .. E:l corte 
del barro es rugoso y acusa undesgrasante mineral má,s osouro 
empleado en ellos. La pintura a engobe cubre la superficie 
exterior totailmente o bien 'se limita a dos o tres bandas hori­
zontales. 

Por ülümo, hemos de señalar un teocer grupo, que debe­
damos incluir en1!re 'las cerámicas cuyos engobes presentan un 
estado intermedioO entre 10s dos ya determinados. Bl banro 
empleado es algo más toscoO en realidad, y predomi'nan JoOs 
colores marrones. La pintura o engobe es ocre osouro por d 
exter,ior y rojiz'Ü por el interior, mientalS que en los 'grupos 
anteriores se malntiene el mismo oollor en ambas superfii.cies, 
a veces con tonalidades grises exteJ1l1amente, debido all uso. 

e) Cerámica tosca ibérica.-Esta cerámilCa se distingue por 
su peor calidad de ba.rro; en realidad, podrríamos caliHcarla 
de pésima. La fOJ1ma no difiere de la cerámica fina. 

El color de la pasta es predominantemente aohocolatada o 
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gris, evidenciando una cocción que se acerca o es de reducción. 
E'l corte es rugoso. Las paredes son en su mayoría mucho más 
gruesa's, habiendo s'Ollo tres fragmentos de paredes relativa­
mente finas, que encajan mejor entre las cerámicas vulgares 
que entre las pJ1imeras. 

Todos estos firagmentos parecen llevar un engobe Ilogrado 
con el mismo barro que -se empleó en ellos decantado, a veces 
algo diferenciado del barro en el tono. 

Según él, se pueden dividir también en ttes grupos -somera­
mente: Uno con engobe o baño de co~lor rojizo; otro con en­
gobe de colar malTón, y un tercero intermedio entre ambos. 
Ell engobe de tono rojizo sueJe ser intenso· En los intermedios 
predomina el calor rojizo, también intenso, en las palredes ex­
teriores. 

f) Cerámica sigillata hispánica.-Fragmento del ángulo 
de carena de un vaso de forma Dragendorf 15/17, con pared 
no muy 3ébierta. Caracterí-sticas: Buena calidad, con pasta dura 
y -de corte limpio. Cdlor rojizo algo amarronado. Desgrasante 
minerall fino. Engobe de colar rojo algo oscuro. Anchos de pa­
redes que varían por la evoluoión de esta forma, que dura 
desde la segunda mitad del siglo 1 de J. C. a 1a primera mitad 
del IV. 

Fragmento de ángu'lo de calrena con paredes curvas, que 
pudiera pertenecer a una jaJ1rita de forma Mezquiriz I. Carac­
terísticas: Buena ca1lildad de pasta, no muy dura ni bien de­
cantada, aunque de corte limpio. Color de pasta rojizo algo 
amarrona:do. Desgrasante mine'fall. Baño de engobe de color 
rojizo, alIgo fuerte, brillante en el exterior y menos en el inte­
rior. Diámetro aproximado de la carena: 9 cms. Ancho de pa­
redes variable, de 0,4 a 0,46 cms. E/s'ta fcn1ma duró desde fines 
del si-glo 1 de J. C. o comienzos del II hasta el siglo IIl. Su 
d~fusión es reducida, con talleres al parecer('>n Navarr'a. 

g) Cerámica sigillata clara·-Dentro de -la cerámica deno­
minada sigillata clara, con sus caracteres genera,Jes de barniz 
de calor rojizo anaranjado y de formas especiales, hemos re­
cogido diversos fragmentos, aunque no adscribibles a uno de 
los cinco grupos en que esta cerámica quedó sistematizada 
-desde los estudios de N. Lamboglia 15 debido a ser difícil la 
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distinción de barros (de no ser éstos muy típicos) y la existen­
cia de formas que ,en fragmentos pequeños, no pueden deter­
minarse con seguridad. Nos limiramos, pues, a señalar las 
formas y fragmentos que reconocemos sin dUlda, dando de 
,los demás los caracteres y las formas en los dibujos. 

Dos Jiragmentos ,de bordes. Pertenecen ~I tipo A, en 'la for­
ma 22, asemejándose a las vaJ:1iantes a) de Aries o de Vailence, 
aunque las que presentamos son menores que ellas en el borde. 
Por el barniz bueno, pero opaco, Lamboglia coloca esta forma 
entre la producción tardia de 'la cerámica sigiHata clara A, 
cuya duración llegó hasta la primera mitad del siglo III. 

Tres fragmentos de bordes. Estos ,tres fragmentos y otros 
que Tecogimos, parecidos a éstos, con iguales características 
de forma en los bordes, de sencillez, así como en la calidad de 
pasta y barniz, cuyo corte es en general bastante Hmp,io, son 
de difícil colocación en la cerámica alara de tipo A tar,dío o 
en la de tipo C, que tienen caracteres comunes. 

Fragmento de bor,de completamentesenciHo, de paredes 
casi verticalles, y sin ninguna cIase de moldura en el labio. Ca­
lidad de pasta buena, aunque no bien cocida, ni decantada del 
todo, ya que presenta alg;unasohinas; es de corte duro y lim­
pio. Color de pasta rojiw anaranjado, claro en el exterior y 
gris en el interior. Desgras'ante mineral. Decoración o engobe 
del mismo color que la pasta exterior, pero alIgo más oscuro 
y con ráfagas negras más aousadas en el interior, que daJIl la 
impresión de esta,r pintadas. Ancho variable, de 0,3 a 0,6 oms. 

Ambos fragmentos poseen caracteres que ,los acercan a :la 
cerámica sigillata dara :eil primero, brillante, cas,i con seguri­
dad, y el segundo, C. La Idecoración pintada en "bl1anco tmns­
lúcido" aparece recogida por Lamboglia en la clara "brillal11e". 
De todos modos, seguiría presentando problemas el segundo 
fragmento, de no pensar en variantes loca'les, influidas por te­
mas o gus,tos decorativos más o menos tra<d!icionaITes. 

Fragmento de fondo de plato casi plano, aunque en el in­
terior posee una leve curva. Caracteres: cocción por reducción-

1S L~MBOGLTA, N., Nuol'e osserl'ozione stllla «terra sigillata chiara» 
(Tipi A e B), en «Rivista di Studi Uguri», XXIV (1958), págs. 257-330, y 
XXIX (1963). Págs. 145-212. 
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oxidación. Calidad ,de pasta buena, de corte duro y limpio. 
Calor ·de pasta: en el centro, gós casi negro que, en los extre­
mos, se aoJara algo tomando un tono ,roji~o oscuro, cas<i amo­
ratado. Desgrrasante mineral fino. Baño o engobe del 'color de 
Ja pasta, oscuro. Anchos variables: de 0,4 a 0,6 cms. 

Fragmentos de fondo de plato plano. Caracteres: cocción 
por oxidación casi total. Calidad de pasta, buena, aunque no 
bien decantada, pero de corte duro y limpio. Color de pasta: 
gris casi negro en e'l centro, tomando en los extremos un tono 
amoratado oscuro. Desgra-sante mineral. Decoración de ruede­
cillas en cinco pasos circu!lares montados, de huella alargada 
pequeña. Baño del mismo .color que la pasta. Ancho de 0,45 
centímetros. Ambos fragmentos parece que pueden correspon­
der a un mismo tipo de cerámica que, en cuanto a las formas 
y pensando más bien en el segundo fragmento, puede tener re­
lación con ,los de las "Olara D". Sin embargo, por e'l tipo C, te­
niendo en cuenta la delgadez de las pa'redes así com'O la uti­
lización de la ruedeciUa en los bordes sencillos, podemos pen­
sar en forma's nueva-s de este üpo de la cerámica ciara, sobre 
lo que juzgamos. 

Dos fragmentos de borde corresponden a vasos de cerámi­
cas sigillata cla'ra D, en ,las formas 55 A de Narbona ó 60 de 
Arlés, acercándose más a la segunda por dejar colgando d 
labio, así como por su menor diámetro dentro del tamaño 
grande que poseen. Solamente el] pie nos podria .dar la dife­
'rencia y la segura adscripción a una u 'Otra. Siglo IV. 

Se recogieron además seis fragmento'S de fondo de plato. 
Pueden ser cerámica 'sigillata clara D. El fondo cor,responde 
a un vaso de terra sigillata C, forma 35 ó 43. Siglo ITI d. de C. 

Dos fondos más. Caracteres: Calidad de pasta regular, no 
bien ,decanta,da ni cocida: corte rugoso· Color' de la plasta en 
ell ,interior de ¡la pieza, rojizo naranja claro: en el exterior es 
ocre-rojiza. Desgrasante minera.!. Decoración de ruedecilla en 
círculo, con huella triangular o en forma de gota. Baño del 
mismo calo'r que la pasta, mejor conservado en e:l interior. 
Ancho, 0,65 cms. 

Estos dos fragmentos pertenecen por la forma y la decora­
ción a ¡la cerámica clara ,IJipo D, que ¡la posee en ·su mayoría de 
sus formas, -sobre todo en 'los grandes platos de f'Ondo plano, 
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sin pie, que le son propios. A pesar de ello, el primer fragmen­
to pacida considerarse, por el barro, incluído en ,la C. 

h) Otras cerámicas de tipo fino.-Induímos en este. grupo 
cuatro fragmentos que, par la calidad de sus barros y engobes, 
nos parecen muy cercanos a la cerámica sigillata, aunque 
presentan ca,ractems que los difeJ1encian. 

Fragmento de pared. CaracteJ1es: Calidad buena, aunque 
no bien decantada y de corte rugoso· Color de pasta rojizo 
anaranjado daro. Desgmsante mineral]. Decoración pintada 
en amarillo, 00 el f'ragmento conservado, en zona horizontaL 
Baño de engobe del mismo color de la pasta, ai]go brillante. 
Ancho variable: de 0,42 a 0,60 cms. 
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